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El tránsito de 
María Santísima 

Celebra nueatr» Senté Medro 
i* Ig'.eeie en le somene que oun-
c'uyele feílivided de le Atún-
Clon de Nuestra Señora e los cie­
los, o see el die ea que María 
S*ntia¡me íaé elevade el Empí­
reo en cuerpo y e'm», no por 
su propia virtud y poder como 
aoat<oió en le AacenHión de su 
SentHJmo Hijo, sino de un modo 
milegrueo eleveila por io3 ánge 
les o de otroB modoH a solo Dios 
conocidos. 

Variaa veces hemos escrito en 
estas oolumuas de LA. CARIDAD 

acerca de ese consolador micte-
rio que corona adecuadamente 
la preciosa, santísima *) inmarce-
siblo vida y muerte de Nuestra 
Sehura y Madre de Dios y de los 
hombres. 

Creemos que no eetará de más 
con tal motivo hacer unas cuan­
tas consideraciones respecto a 
las verdaderas torturas que Ma­
ría Santísima sufrió en los cinco 
lustroM que vivió en este destie­
rro a contar desde la Ascensión 
de Jesucristo, y do qué mo­
da la muerte que precedió a la 
Asunción a IOÜ cielos lejos de ins­
pirar la avttrsión y dingu8to, o »l-
tnaba de diohas inefable*' su purí­
simo corazón. 

Sobre el primor uxtrumo Hería 
temeraiio pretender decir nada 
nuevo despuij de tanto como su 
ha escrito; baste transcribir unas 
lineas tomadas al azar de un pia­
doso y atildado escritor el P. E. S. 

Viilauueva del lumacuíado 
Corazón de María, quien viene 
publicando úempu ha, una serie 
de artículos en el Irit de Paz. 
Habla asi en el V.* al fin, {Mu de 
Paz 16 VI-IWII). «Vengamos 
ahora al Corazón más afligido 
que jamás pasó por el mundo 
después del corazón de Jonuoris-
to. Después de la Ascensión de 

N u m e r o sue l to 

c i n c o c é n t i m o s 

SU Hijo ñola dejarían tíola IOH oris-
ty|no8, no; que conociendo quién 
era le prestarían el ob8é{|[uib qu% 
sabían oorresponderle de justi­
cia; y aun()ae los cristianos no la 
hubiesen buscado Ella se habría, 
ido a buscarlos y tratar con eilon 
porque para eso dejábala su Hijo 
en la tierra. Pero ¿quién era ca­
paz de hacer compañía a su ben­
dito corazón? Hetho a la oompa-
fiia de Dios, rngalado durante 
treinta y trerf aCoa oon el trato y 
comunicación oon Dios. ¿Dónde 
iba a encontrar compañía para la 
soledad que producía Dioí", ni pa­
labras con que suplir las palabras 
de la sabiduría de Dios? Y cuan­
do quÍMiesen consolarla, ¿dónde 
iban los hombres a poner o asue­
lo, »i éi^le le hiibia quitado Dios 
al retirarlo su presencia y trato 
visibles (del Dios encarnado). Nos 
parece espantosa la soledad de 
María Santísima en dia y, poco 
más que duró la que pasó en el 
Cenáculo, ¿qué Hería la soledad 
de veinticinco años? 

Hemos querido aducñr un testi­
monio tan autorizado para que 
el piadoso lector se percate de 
lo justificado que es la califica* 
ción aplicada a la muerte de la 
Señora y Reina de Cielos y tie­
rra al apellidarla Tránsito, frase 
que nada de fúnebre y Iriat» ex­
presa, sino que por el contrario 
respira una plácida y serena 
tranquilidad. Fuera de sujetarse 
a esa sentencia divina en calidad 
de oorredeulora, bien cua.lra a 
ese trance el carácter de una ea-
pocie do sueño para despertar en 
el Señor y en grado máximo to­
da vez que también se aplican 
esos epitHlos consoladores a 
todos los que expiran en gracia 
de Dios. 

María Sa'tí.ima, sin embargo, 
DO experimentó la otra expia­
ción de sufrir su cuerpo purisi-

N.*527 

mo el fenómeno de la dosooin-
pogioióii y el trocarse en polvo 
todttllllt queseo contrajera como 
los demás mortales el pecado 
original causa de ese efecto en­
tre otros, que explican los teólo-
g.)S. 

Debían ( ues conservarse ínte­
gro y sin corrupción, para sor 
uniílo muy pronto a su alma pu­
rísima y en cuerpo y en alma 
y de modo triunfal sor conduci­
da do la tierra al cielo, del dus-
tierro a la patria, del oombalo a 
la corona. 

Recompensa tau explóiidi<ia y 
tan divina correspondía a iitia 
santidad sin igual des| ués de la 
de Dios comparad* oon la cual 
toda la que adornó y adornará a 
las criaturas pasada;.', pre.^eiites 
y futuras sin excluir las angélicas 
reunidas, no alcanza ni do lejos 
a la que jior el Ángel del Señor 
fué saludada llena de gracia 
én el momento más solemne y 
grandioso de los siglos, a sabor 
en el de Ancmciacióii y Eiicarna-
oión del Hijo del Altísimo en sus 
Purísimas Entrañas. 

No podemos ni siquiera entrar 
en materia. Dejamos a los piado­
sos católicos que nos leen la me­
ditación del tránsito, del dulce 
tránsito del éxtasis dol pasmo y 
del estupor de Nuot̂ tra Madre en 
presencia del Dios que viene y 
de su reinado en la Patria celes­
tial por eternidad do etornidador). 

No hay explicíii- Icaüiia humana 
el iecit)iini<;iitü honroso 
que hoy liizo el etert io Esposo 
a la Esposa sobe ran i 
Con toda su divinal 
cor te baja ha.sta la nube 
en qup ella triunfante sube 
al imperio celestial 

La ciudad de Dii>s felii 
luego con pompa solemne 
a darle obediencia viene 
a su nueva Empera t r i z , 
que ya en t rono angelical 
t rocada la blanca nube , 
a lomar posesión sube 
del imperio cele.stial. 
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Chorizos Carrasco 
tjom iiiejoreí» del i i iuado . 
Toilo«« lo« c l ior lzo» lle> 

•van i i i iu «tl<|iieta, «iiie l e -
^Itl it imi sil i i r o c e d e n c l a . 

Haro (Rioja) 

LA ASUNCIÓN 
La Madre del Inmortal , 

hoy .sobre una blanca nube 
a tomar posesión .sube 
del imperio celestial, 

Hasta !a dichosa hora 
de la Asunción de Maifü 
el ciclo no coi\ocIa 
cmpera l r iz y señora; 
mas ya .sí, y tan principal 
que sobre una blanca nube 
a tomar posesión sube 
del imperio celestial. 

lii Ipai k iw 
Quien se tome el trabajo de es­

tudiar a España a travos de lof 
aigU s. acabará sin duda, por con-
vencerao de que para ser grandf, 
rica y próspera, no tiene neceii-
dad alguna de salir da si misma, 
e iranÍDgutta parte a buscar 
ele n.into9 í'xtrañ >a que Iti facili­
ten la manera do lograrlo. En sí 
misma, los tiene sobrados, y no 
uecosita sino que nadie venga a 
destruirlos e impiidir su empleo. 

L o s l i o c l i o s l i a b l a n 

No se ha visto en cien ocasio­
nes postrada y casi rendida y 
exáuiune, levantarse, no obstan­
te, til Cabo drt poco y elevarse a iai 
cumbres de la gloriü, y recorrer 
el globo teriáqueo en todas direc-
cionn», no buscando y mendigan­
do elementos de regeneración y 
de vida, ui para aprender de na­
die los caminos que conducen a 
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